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desde que entró en ella Pérez Rever-
te». Por su parte, Wiener se conside-
ra «antiacademicista» pero si tuvie-
ra que escoger una letra «escogería
la Y, porque me parece muy ambi-
gua, es femenina porque parece una
vulva con sus piernas, pero es el cro-
mosoma del macho, y porque me
encantan las conjunciones. También
podría quedarme con la W de mi
apellido, porque es una letra que va-
le muchos puntos o directamente no
existe en el Scrabble español».

Pero volviendo a las clases, Sergio
Vila-Sanjuán, que recuerda con ca-
riño a tres profesores de la universi-
dad («José Enrique Ruiz-Domènec,
que me enseñó a leer historia; Car-
me Riera, que me obligó a leer el
Quijote; y Antoni Marí, que me pu-
so delante a los románticos alema-
nes y a Walter Benjamin», confiesa)
impartirá un módulo centrado en el
best-seller. «Los best-sellers han en-
señado a soñar a generaciones ente-
ras de lectores. Frente a ese poder
de sugestión, que esos libros estén
mejor o peor escritos desde una
perspectiva académica constituye
una cuestión menor», apunta.

La idea, también, como indica Ga-
bi, es «ayudar a los lectores a ubi-
carse un poco en la actual avalan-
cha literaria, para que cuando vayan
a la librería puedan intuir mejor qué
es lo que les están vendiendo». «Dis-
frutar con rigor», añade Juan Trejo,
quien considera que éste es un
buen momento para poner en mar-

cha una iniciativa así porque «cada
vez hay más consumidores de todo
tipo de productos culturales que
quieren compartir experiencias», y
muchos de ellos son «lectores dis-
persos que requieren orientación o
nuevos caminos». «Leer es algo
más que abrir un libro, es un cami-
no de conocimiento», sentencia
Trejo, que comanda un equipo de
escritores convertidos en profesores
que una vez tuvieron profesores
que les cambiaron la vida.

Gabi Martínez recuerda haber
disfrutado mucho «pero mucho»
con «Adolfo Sotelo, que en COU me
dio literatura en horario nocturno
en un instituto de Hostafrancs. Con-
seguía que saliera despierto de cla-
se a las diez de la noche. Tenía un
punto perversamente provocador
muy estimulante. Y a Fernando
Valls, en la universidad, que al atre-
verse a sacarnos al jardín a impartir
clase asoció físicamente la literatu-
ra con algo mucho más abierto que
cuatro paredes y una mesa».

Por su parte, el profesor favorito
de Gabriela era el de literatura, Gui-
llermo Altamirano. «Recuerdo que
me hizo escribir mi primer y único
poema surrealista, que leyó en clase
y publicó en el periódico mural. Lo
idealizaba, no sé por qué, tenía cara
de camello, pero sentía que era el
único que veía mi talento».

� ROBERTO VILLARREAL
Arròs Movie sabe a paella, a reu-
nión gamberra de amiguetes y a
cultura popular, pero no entendida
como folklore trasnochado y algo
casposo, sino como un cúmulo de
raíces tradicionales que encuentran
en la red un caldo de cultivo idóneo
para vencer los síntomas de agota-
miento de la industria cinemato-
gráfica convencional, todavía más
asustada por la piratería en inter-
net que convencida de exprimir su
impresionante potencial.

Abanderados de las licencias li-

bres, sin tasas ni peajes, «para una
auténtica interacción creativa, que
es lo que más nos interesa», no du-
dan en flirtear con acciones de ca-
lle como happenings, performances
o fiestas rave, y abrazar la experi-
mentación transmedia mediante
aplicaciones para videojuegos y
proyecciones de mapping 3D.

Si por ellos fuera, la lujosa exis-
tencia de los ejecutivos de las pro-
ductoras comerciales de cine, esos
que viven a todo trapo entre galas y
festivales de clase A, habría llegado
a su fin. Sencillamente han decidi-

do comenzar el exterminio de las
convenciones que rodean al sépti-
mo arte, y aprovechar las nuevas
tecnologías para ejecutar los fusila-
mientos de los eslabones clásicos
de la cadena, desde la producción
hasta el guión o el rodaje. «Estamos
haciendo comunidad para rodar
una película, pero también una pe-
lícula para crear comunidad», le
gusta decir a Marc Sempere, de di-
rector de un invento que sobrevive
ligado a una especie de ADN coral,
incluido su encefalograma.

La logística de esta paella neuro-
nal se ha nutrido de micromecenas
que ponen su granito de arroz a tra-
vés del crowdfunding (impulsaron
el primer festival en Madrid y Bar-
celona), primero en la web especia-
lizada Verkami.com, donde consi-

guieron cerca de 9.000 euros de 154
inversores, y ahora desde su propio
portal. Los micromecenas recibirán
recompensas tan exclusivas como
una paella privada o unos segundos
de gloria como extras en la pelícu-
la. «Lo que nos mueve es que la
gente se involucre, buscamos gene-
rar experiencias para un espectador
más activo, más implicado… una
nueva manera de consumir cine
que cambia la relación pasiva con el
espectáculo», reflexiona Marc.

Después de padecer el rodaje del
grueso de la película durante cinco
semanas en Concentaina (Alicante)
–pueblo natal de Marc «y de Gusta-
vo Pascual», un referente de la ico-
nografía arrocera con su Paquito el
chocolatero, que según la SGAE es
la obra más interpretada en vivo ca-
da año en España–, el pobre Tomás
(el protagonista) acaba de tener un
grave tropezón: los Mossos d’Es-
quadra frenaron su búsqueda inte-
rior y obligaron a suspender una
macro-fiesta prevista en La Secuita
(Tarragona) «en la que íbamos a ro-
dar una de las últimas secuencias y
dar visibilidad al proyecto con pre-
sencia de nuestros mecenas y ami-
gos». Con DJs y paellas «en riguro-
so directo», bromea Marc. Ahora
tocará esperar a 2012.

A estas alturas el lector atento ya
habrá intuido que, al igual que la
música –cuyo camino comercial de-
riva cada vez más hacia los espectá-
culos en directo–, el cine que nos
viene «aportará experiencias que
no se viven en la butaca o en el sofá
de casa, por muchas gafas 3D que
te pongas». Compartir Dóna Gustet
lo ha entendido así desde el making
off, transformado por ellos en va-
rios episodios de making-on colec-
tivo en honor al imaginario valen-
ciano de la ruta del bakalao, una
banda sonora grabada en directo, o
el preestreno –en la Fira Medite-
rrània¡– al son de la orquesta muni-
cipal de Concentaina con las prime-
ras imágenes en circulación, «algo
impensable en la industria, donde
se protegen como algo sacrosanto,
a mí me estimula que circulen por
la red y vayan mutando». ¿El estre-
no? «Entre todos le pondremos el tí-
tulo definitivo y la idea sería presen-
tarla el verano próximo, seguro que
cae un plato de arroz».

El profesorado
representa la flor y
nata de la narrativa
contemporánea

Aunque no está
homologada, podría
llegar a acuerdos
universitarios

CINE
Del proyecto del colectivo Compartir
Dóna Gustet nace un largometraje de
carretera muy americano, pero con
latitud y longitud en la galaxia
mediterránea. Desde BCN hasta Alicante.

‘Arròs movie’,
cine con sabor
muy colectivo

La película se ha
nutrido de micro-
mecenas a través
del ‘crowdfunding’

Algunas imágenes
del rodaje de
‘Arròs movie’.
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Algunas imágenes
del rodaje de
‘Arròs movie’.
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